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LA entonces provincia y hoy Comunidad de 
Madrid se convertía en plató natural de rodaje 
de mastodónticas superproducciones. Después de 
la Segunda Guerra Mundial grandes inversiones 
de capital norteamericano estaban bloqueadas en 
Europa, y la única forma de recuperarlas pasaba 
por producir bienes. Así es como empiezan las 
Runaway Productions, producciones que huían de 
los grandes estudios para rodar en Europa. En la 
década de los cincuenta del pasado siglo llegaban 
cintas como Pandora y el holandés errante. Luego 
serán las superproducciones como Alejandro el 
Magno, Orgullo y pasión o Espartaco las que dejen 
una huella imborrable entre las gentes de los mu-
nicipios de Colmenar Viejo, Hoyo de Manzanares 
o Manzanares El Real. La siguiente década, la de 
los sesenta, tendría un nombre propio: Samuel 
Bronston. El productor ruso-americano instauró 

su imperio en la periferia de la capital española le-
vantando colosales decorados para películas como 
El Cid, 55 días en Pekín o La caída del Imperio 
romano. Además del cine épico, el western se con-
sagra, en parte, gracias al director italiano Sergio 
Leone. Orson Welles fue otro de los realizadores 
que encontraría exteriores en los alrededores de la 
capital de España, y a su vez en la misma ciudad, 
para alumbrar grandes obras como Campanadas a 
medianoche. El controvertido cineasta americano 
será uno de los primeros en promocionar el paisaje 
español, y sus costumbres, a través de sus películas. 

Madrid capital posee una interminable lista de 
títulos. Desde la filmografía de Pedro Almodóvar, 
pasando por cintas de culto y thrillers hollywoo-
dienses, permitiendo que actores del momento 
paseen por algunos de los lugares más emblemáti-
cos de la ciudad. 
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PLAZA CONSISTORIAL DE GUADALIX
El recorrido por el norte de Madrid comienza 

en el municipio de Guadalix de la Sierra, prota-
gonista de una de las grandes obras maestras del 
cine español, ¡Bienvenido, Míster Marshall! (1953). 
Brillante parodia dirigida por Luis García Berlan-
ga, que versa sobre la llegada de una cantante es-
tadounidense a la tranquila población soriana de 
Villar del Río. Su alcalde tratará de aprovechar la 
visita oficial de una comitiva benéfica estadouni-
dense con la intención de poner en marcha el Plan 
Marshall: proyecto económico americano para la 
reconstrucción de Europa. La novedad provoca un 
gran revuelo entre los lugareños, quienes se dis-
ponen a ofrecer a los americanos un recibimiento 
muy especial. «Como alcalde vuestro que soy, os 
debo una explicación…». Un pregón que, sin duda 
alguna, forma ya parte de la iconografía cinemato-
gráfica; pronunciado por don Pablo (Pepe Isbert) 
desde el balcón del Ayuntamiento del municipio 
madrileño, en el que el tiempo parece haberse de-
tenido desde 1952. El rodaje de esta brillante paro-
dia supuso un antes y un después para Guadalix 
de la Sierra, ya que permitió situar este municipio 
de la cuenca del río Jarama en el mapa. El pueblo 
pasó a ser conocido como el lugar donde se rodó 
¡Bienvenido, Míster Marshall! Prueba de ello es la 
rotonda de acceso a la localidad —en la carretera 
M-608 que comunica con los municipios de Soto 
del Real, Miraflores de la Sierra y Venturada— con 
un conjunto escultórico alegórico a la película. Una 
placa conmemorativa de la filmación a las puer-
tas de la entrada del Ayuntamiento, y una escul-
tura del gran Pepe Isbert en el balcón del mismo, 

Cartel promocional de ¡Bienvenido, Míster Marshall!
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completan el homenaje de una película en la que 
muchos guadaliseños participaron como extras co-
brando veinticinco pesetas por día de rodaje. 

LA CARTUJA DE TALAMANCA
Se trata de una casona fundada en el siglo xvii 

por los monjes del monasterio de El Paular de Ras-
cafría para guardar el cereal. Consta de un edificio 
de dos alturas con un patio y unas dependencias 
de interés histórico muy versátil y que da mucho 
juego al cineasta. De ahí que se hayan rodado gran-
des producciones como El puente de San Luis Rey 
(2004, Mary McGuckian), Los fantasmas de Goya 
(2005, Milos Forman) o Alatriste (2006, Agustín 
Díaz-Yanes); y series de televisión como Águila 
Roja o El Ministerio del Tiempo. Más de un cente-
nar de largometrajes se han puesto en escena en 
este complejo agrario articulado desde la copro-

Ayuntamiento de Guadalix de la Sierra con 
la figura de Pepe Isbert en el balcón

Cartel promocional de Dr. Jekyll y el hombre lobo
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ducción Los cien caballeros (1964, Vittorio Cotta-
favi). Richard Lester se hizo cargo de una de las 
mejores adaptaciones de las novelas de Alexandre 
Dumas sobre el valiente e impetuoso D’Artagnan, 
que muestra un extensísimo catálogo de localiza-
ciones peninsulares. El realizador americano lo 
emplea en Los cuatro mosqueteros: La venganza 
de Milady (1974) y El regreso de los mosqueteros 
(1989). 

John Milius hace lo propio con la exitosa Conan, 
el bárbaro (1982), película rodada enteramente en 
exteriores de nuestra península y protagonizada 
por el hercúleo Arnold Schwarzenegger, quien en el 
desván de la Cartuja interpreta el reposo y festín del 
legendario guerrero de Cimmeria en unas secuen-
cias que en el filme transcurren en una taberna. 

Aunque uno de los que más visitó el comple-
jo fue Jacinto Molina, icono del cine fantástico y 
de terror español conocido con el pseudónimo de 
Paul Naschy. En sus dependencias interpreta al li-
cántropo conde Waldemar Daninsky en Dr. Jekyll y 
el hombre lobo (1972, León Klimovsky), El retorno 
del hombre lobo (1980, Paul Naschy) o La bestia y 
la espada mágica (1983, Paul Naschy). El Zorro fue 
otro de los personajes que se dejaron ver por este 
versátil decorado en la película homónima, con 
Alain Delon interpretando al héroe enmascarado 
en esta cinta de aventuras dirigida por Duccio Tes-
sari. 

Talamanca de Jarama posee su particular paseo 
de las estrellas y un festival de cine, cuya gala tiene 
lugar en la Cartuja, ocasión para visitar uno de los 
platós naturales de la Comunidad de Madrid más 

Cartel promocional de Conan, el bárbaro
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demandados por las cámaras, situado a cuarenta y 
cinco kilómetros de la capital de España.

DEHESA DE NAVALVILLAR
Si hay una comarca que ha sido punto de pere-

grinaje para numerosísimas producciones, esta es 
la de Colmenar Viejo. Gran parte de su atracción 
lo constituye la Dehesa de Navalvillar, un amplio 
espacio de terreno de propiedad municipal capaz 
de recrear enormes batallas. 

Alejandro el Magno (1956, Robert Rossen) será 
la primera gran superproducción que aproveche 
la profundidad y sus extensas llanuras para am-
bientar escenas de masas de las tropas lideradas 
por el legendario héroe griego, al que interpretaba 
Richard Burton. La película movilizó miles de fi-
gurantes y dio a conocer las posibilidades del te-
rritorio español a todos los niveles: paisajísticos, 

La Cartuja de Talamanca, al servicio del cine y de la televisión

Cartel promocional de Alejandro el Magno
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humanos, técnicos y materiales para rodajes de 
envergadura. 

La película abría la brecha del cine de roma-
nos —conocido como péplum— que encontraba 
su mayor exponente con Espartaco (1960, Stan-
ley Kubrick). Más de cinco mil personas —entre 
militares y vecinos de Colmenar Viejo y de otros 
pueblos limítrofes— se congregaban diariamente 
para escenificar el enfrentamiento entre el ejérci-
to de esclavos y las legiones que defendían Roma. 
La única condición que puso el general Franco fue 
que no se viera morir a ningún soldado español. 
Ganadora de cuatro premios Óscar de la Academia, 
la cinta estaba producida y protagonizada por Kirk 
Douglas, que daba vida al heroico esclavo. Incon-
fundible en un plano general de la gran batalla re-
sulta el cerro de San Pedro, que hace las veces del 
volcán Vesubio en esta joya épica.

Campanadas a medianoche (1965, Orson 
Welles) fue otra de las grandes epopeyas grabadas 
en este inmenso territorio. La coproducción his-
panosuiza tiene como telón de fondo la Inglaterra 
medieval de los siglos xiv y xv, y se basa en las rela-
ciones de amistad, traición y poder entre el rey En-
rique IV (John Gielgud), su hijo y sir John Falstaff, 
al que da vida el propio Orson Welles. El guion está 
inspirado en diversas obras de William Shakespea-
re —Enrique IV, Enrique V, Las alegres comadres 
de Windsor y Ricardo II— y tiene como hilo con-
ductor al citado caballero. En la Dehesa de Navalvi-
llar se recreaba parte de la batalla de Shrewsbury, 
inolvidable escaramuza que ha quedado como una 

Fotograma de la batalla de Espartaco 
rodada en la Dehesa de Navalvillar

Explanada con el pico de San Pedro de fondo
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de las más recordadas de la historia del cine por el 
despliegue de medios y su maestría. 

Aunque el género más empleado en este paraje 
situado a poco más de treinta kilómetros de la ca-
pital madrileña ha sido el western. Allí se levanta 
el primer poblado del Oeste de Europa para la pro-
ducción La rubia y el sheriff (1958, Raoul Walsh), 
una parodia del western clásico americano. Poste-
riormente se edifica otro poblado. Esta vez no de 
carácter efímero sino estable, que será utilizado 
en múltiples películas de un reinventado género. 
Entre las más exitosas, La muerte tenía un precio 
(1965) y El bueno, el feo y el malo (1966), segundo 
y tercer título de la denominada Trilogía del dólar, 
cuya dirección recaía en el realizador italiano 
Sergio Leone, quien imprime un estilo muy perso-
nal siguiendo los patrones del género western esta-
dounidense. El protagonista, un desconocido por 
aquel entonces Clint Eastwood, llega al poblado 
—ciudad de White Rocks en la ficción— en medio 
de una fuerte lluvia, secuencias que servirán como 
presentación de su personaje en La muerte tenía 
un precio. Con respecto a El bueno, el feo y el malo, 
el decorado se emplea para el bombardeo de Pe-
ralta, ciudad de Nuevo Méjico completamente 
asediada por la que camina el Rubio (Eastwood). 
El poblado se ampliaba con la construcción de un 
cementerio, un nuevo saloon o una estación de 
tren que darían paso a rodajes como Joe, el impla-
cable (1966), filme dirigido por el italiano Sergio 
Corbucci —cultivador del llamado eurowestern, 
denominado por una parte de la crítica spaghetti 
western— y protagonizado por el actor americano 

Cartel promocional de Campanadas a medianoche


